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[image: Tres agentes y un loro dentro de un ascensor en caída, con un ratón sobre el techo y las paredes del hueco mostrando grietas y arañazos.]






BIENVENIDO




Eres uno de los mejores jóvenes detectives del país, y la policía te llama siempre que tiene problemas con un caso.


Esta vez están siguiendo a la famosa banda Dempsey, que lleva años robando oro, joyas y dinero.


Por fin han localizado el escondite de la banda, pero cuando llegan descubren que ha huido.


Sin embargo, los criminales han dejado una serie de pistas, y la policía necesita que TÚ las resuelvas.


Cada capítulo de este libro es un «Detectograma»: un acertijo que requiere leer el texto con atención, recordar las pistas y usar tus habilidades de detective para resolver un enigma ingenioso. Intenta resolver cada Detectograma antes de pasar al siguiente.


Pero si de verdad te quedas atascado, encontrarás todas las respuestas al final del libro. ¡Buena suerte!











LA POLICÍA




La inspectora Cross y su equipo se enfrentan a su desafío más difícil hasta ahora… ¡y necesitan tu ayuda!




[image: Cuatro fotografías tipo carné clavadas con chinchetas muestran a tres agentes de policía uniformados y a una mujer con sombrero de ala ancha y gabardina.]













LA BANDA DEMPSEY




Estos hábiles ladrones de joyas encabezan la lista de los más buscados por la policía. ¿Podrás atraparlos por fin?




[image: Cuatro fotografías tipo carné clavadas con chinchetas muestran a dos mujeres y dos hombres, cada uno con distinta expresión y estilo de ropa.]













Detectograma 1

EL PROBLEMA DEL LORO




Entras caminando en el gran almacén vacío. La inspectora Cross ya está allí con su equipo de policías. Hace solo unas horas, este lugar estaba lleno de joyas robadas, dinero y ordenadores portátiles. Ahora no queda nada.


—1… 6… 4… 2… —se oye un graznido desde una esquina lejana.


Bueno, casi nada. Al fondo de la sala hay una caja fuerte, con un loro ruidoso sobre una mesa justo al lado.


La caja fuerte es un rectángulo de metal atornillado al suelo. La puerta está cerrada y tiene un teclado electrónico.


—2… 1… 6… 4… —grita el loro.


Te acercas tranquilamente a la jaula del ave. Esta inclina la cabeza hacia un lado y te mira fijamente con sus pequeños ojos negros.


—4… 2… 1… 6… —chilla.


—¿Quiere que saque a ese bicho de aquí? —pregunta la inspectora Cross.


—No —respondes—; de hecho, creo que puede ser muy útil.


Tecleas 4216 en la caja fuerte. Esperas que se abra, pero permanece cerrada. La inspectora se ríe.


—Hemos probado los tres números que repite el loro. Ninguno funciona.


—1… 6… 4… 2… —dice el loro.


Se te encoge el corazón. Por supuesto, no iba a ser tan fácil.


¿Por qué el loro repetiría tres números distintos si solo hay un código?


—2… 1… 6… 4… —dice el loro. Sacas tu cuaderno y apuntas ese número.


—No le hagas caso, —dice la inspectora—. Solo está graznando al azar.


—4… 2… 1… 6… —dice el loro.




[image: Loro dentro de una jaula abierta sobre una mesa, agitando las alas; hay plumas esparcidas y un cuenco con comida al lado.]




También lo apuntas. El loro está repitiendo números de cuatro cifras que cada vez son más grandes.


—¡Es una secuencia! —gritas—. ¡Solo tenemos que encontrar el cuarto número para obtener el código!


La inspectora Cross suspira.


—¿No crees que ya hemos pensado en eso? —dice.


Saca un papel con números garabateados.


—La diferencia entre el primer y el segundo número es 522 —dice—.Y la diferencia entre el segundo y el tercero es 2052. No hay ningún patrón.


Sigues mirando los números. Tiene que haber una forma de encontrar el cuarto.




1642


2164


4216


¿Puedes averiguar cuál es el siguiente de la secuencia?







[image: Dos manos sostienen un papel arrugado mientras varias plumas caen alrededor sobre fondo blanco.]













Detectograma 2

La casa del misterio




Tecleas el número en el teclado. La caja fuerte se abre de golpe.


—Ah, sí —dice la inspectora Cross, sonrojándose un poco—. Ahora sí que parece bastante obvio.


Esperas ver montones de oro reluciente y joyas brillantes, pero está vacía.


—No importa —dice la inspectora—. Al menos conseguiste abrirla. Aunque al final no haya servido para nada.


Estás a punto de cerrar la puerta cuando ves un trocito de papel blanco en el fondo. Lo coges y le das la vuelta. Alguien ha garabateado en él el plano de una casa. Hay dibujados muebles como sillas, mesas y sofás, y también puertas y relojes.


—Podría ser útil —dices.


—No veo cómo —dice la inspectora Cross—. No tenemos forma de saber dónde está esta casa ni qué se supone que hay en ella.


—¡Oh, oh! —grita el loro—. Está mirando el plano y balanceándose de un lado a otro en su percha.


—Al este del lugar que sube, pero no se mueve —dice—. Al norte de la cosa que responde cuando le hablas, pero que no soy yo. Lejos de la cosa con manos que no pueden alcanzar. Cerca de la cosa que guarda palabras, pero nunca habla.


Lo apuntas todo cuidadosamente en tu cuaderno.


—Disparates —dice la inspectora Cross—. Puede que los números significaran algo, te lo concedo. Pero ahora estás perdiendo el tiempo.


—Estas no son solo palabras al azar —dices—, Todas parecen referirse a lugares concretos. Tal vez sean acertijos que señalan algún sitio del plano.




[image: Manchas negras de diferentes tamaños distribuidas sobre un fondo blanco.]






Aquí están las pistas del loro:


Al este del lugar que sube, pero no se mueve.


Al norte de la cosa que responde cuando le hablas, pero no soy yo.


Lejos de la cosa con manos que no pueden alcanzar.


Cerca de la cosa que guarda palabras, pero nunca habla.


¿Puedes averiguar a qué lugares u objetos señalados se refiere cada pista? ¿A dónde te llevan?




[image: Plano de una casa con etiquetas en las habitaciones y objetos principales: comedor, cocina, estudio, salón, pasillo y escaleras, con brújula y bolígrafo sobre el plano.]
















Detectograma 3

Confusión de testigos




—Ahí —dices, señalando el centro del plano—. Aquí es donde han escondido los objetos robados.


—Podría ser —dice la inspectora, cogiéndolo y guardándoselo en el bolsillo—. Pero no podemos investigar hasta que sepamos dónde está la casa. ¿Alguna idea?


Palpas el interior de la caja fuerte, con la esperanza de encontrar otro papel con una dirección escrita. No hay nada.


Registras el resto del almacén. A tu izquierda hay una estantería vieja, pero no sobresale ningún trozo de papel de entre los libros de cuero polvorientos. En el centro del suelo hay una huella de bota, y la dibujas en tu cuaderno, pero no parece haber ninguna otra cerca.


—¿Tal vez tu amigo el loro pueda ayudarnos? —pregunta la inspectora. Se acerca a la jaula y se inclina hacia delante—. ¿Hola? ¿A dónde fueron los ladrones?


El loro solo salta de una pata a otra y la mira fijamente.


Una agente de policía con un uniforme azul impecable entra corriendo.


—Hemos encontrado a dos testigos que vieron el coche de la banda —dice.


—¡Excelente trabajo, Laila! —dice la inspectora, frotándose las manos—. Entonces, ¿dónde los vieron?


Laila saca una libreta del bolsillo y se la entrega a la inspectora.


—Eh… hay un pequeño problema —dice—. Mencionaron dos lugares diferentes. No estoy segura de cuál es el correcto.


La inspectora lee las declaraciones de los testigos y luego te pasa la libreta.




[image: Cuaderno sostenido por dos manos en el que se dibuja la huella de una bota, imitando la huella impresa en el suelo frente a ellas.]






¿En qué declaración deberías confiar y hacia dónde deberías dirigirte a continuación?




Testigo 1: Lauren


Vi el coche que están buscando. Me fijé en él porque sobrepasaba el límite de velocidad. Supongo que yo también iba rápido, porque conseguí seguirlos. No me pondrán una multa, ¿verdad? Prometo que no volverá a pasar.


Los vi girar por Park Road, donde se saltaron un semáforo en rojo. Yo no hice eso, pero sí logré alcanzarlos en el cruce con Church Street. Había mucho tráfico y no paraban de tocar el claxon.


La última vez que los vi fue cuando giraron a la izquierda hacia Vine Street. Yo los buscaría allí, si fuera ustedes.







Testigo 2: Paulie


Claro que vi el coche. Iban zigzagueando de una forma totalmente loca. Decidí seguirlos por si estaban tramando algo. En esta ciudad todos deberíamos cuidarnos unos a otros; eso es lo que pienso.


Giraron a la izquierda en Dempster Street y siguieron por Oak Avenue. Allí tiraron un vaso de café por la ventana. ¿Es por eso por lo que quieren detenerlos?


Después se metieron en el túnel largo que pasa por debajo del Barrio Alto. Estaba lloviendo bastante fuerte, así que no pude ver a dónde fueron, pero diría que se dirigían hacia Torrance Avenue.










[image: Dos manos enguantadas sostienen un libro abierto por el centro, mostrando páginas en blanco sobre fondo claro.]
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